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Después de Vísperas


[bookmark: _Toc55839043]Primer día: 22 de enero

EL PODEROSO HA HECHO OBRAS GRANDES EN MÍ:
SU NOMBRE ES SANTO 
(Lc 1,49)
 
Del comentario a la Fiesta del Nombre de Jesús
Como cada fiesta, también la del 31 de enero supone y expresa la fe en la palabra/promesa de Jesucristo, referida por Juan 16, 23-24; 14, 13-14, y en su Divinidad: «no confiar en estas divinas promesas es desconfiar de la misma divinidad de Jesucristo».
En este día, escribe el Padre, nos unimos a Jesucristo orante «con la firme confianza que nada nos podrá negar el Eterno Padre, habiendo comprometida su palabra el mismo Jesucristo». La respuesta de la fe, que engendra esta fiesta y en ella halla su expresión, es la misma que está en la base de la fe en el mandato rogacionista: en el Rogate el Señor comprometió su palabra y no habría mandado de rogar si no hubiese querido escucharnos.
Para San Aníbal hay un vínculo íntimo e inseparable entre los dos mandatos evangélicos relativos a la oración: Rogate [Mt 9, 38], y petite in nomine meo [Jn 14, 14]. Para el Fundador el mandato que requiere la adhesión de nuestra fe es solamente uno y sintetiza dos diferentes páginas evangélicas: Rogate in nomine meo. No sólo el mandato del Rogate atrajo la atención del Fundador, sino también la indicación del lugar en que se tiene que rogar: in nomine meo. Para San Aníbal la respuesta rogacionista en el Nombre de Jesús tiene su fuerza en la convicción que, sea en el mandato, sea en la indicación del lugar de la oración, es igualmente comprometida la palabra de Jesucristo. Es verdad que el Fundador emite el 4º voto, rogar el Señor de la mies, pero es igualmente verdadero que privadamente hace también voto que considerará siempre verdaderas e inefables las solemnes promesas de Jesús: «Amen, amen dico vobis, si quid petieritis Patri in Nomine meo, dabit vobis, o pure ego faciam; nonché in quelle divine promesse: petite et accipietis, quaerite et invenietis, pulsate et aperietur vobis».
(Cf. ROGAZIONISTI DEL CUORE DI GESÙ - FIGLIE DEL DIVINO ZELO, Festa del Nome di Gesù. Indagine storica, teologica e pastorale = Spiritualità Rogazionista 1, Roma 1999, p. 55-56)



ORACIÓN COMÚN (juntos)
Señor Jesús, tu Nombre es santo. Te damos gracias porque manifestaste tu omnipotencia por medio del apóstol San Pedro que al mendigo concedió en tu Nombre la gracia de poder andar. Danos los ojos de la fe para que podamos contemplar cómo la omnipotencia de tu nombre se manifestó en nuestra vida llamándonos a seguirte y – por tu nombre – sigue enviando numerosos y santos trabajadores. 
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SANTIFICADO SEA TU NOMBRE 
(Mt 6,8)

Del comentario a la Fiesta del Nombre de Jesús
San Aníbal tiene un buen conocimiento de la devoción de los santos al Nombre Santísimo de Jesús. Recordamos un texto significativo publicado para los bienhechores en la revista Dios y el Prójimo en el mes de enero de 1915. El autor, tras hablar de la promesa evangélica hecha por el Señor a los que ruegan al Padre en su nombre, trata de los santos y su confianza en el Nombre de Jesús. He aquí el texto: «Todos los Santos fueron enamorados del muy adorable Nombre de Jesús. Unos cuantos, además, destacaron más, como San Pablo, San Ignacio mártir, San Bernardo, el Beato Colombán, San Bernardito de Siena, San Ignacio de Loyola, Santo Domingo, San Vicente Ferrer. Este Santo tenía una confianza tan grande en el Nombre Santísimo de Jesús que, predicando sus glorias, aconseja en un sermón suyo de servirse de ello en las enfermedades como recurso segurísimo de curación. Él dice: “Si sois enfermo, rezad un Pater al Nombre Santísimo de Jesús, y luego santiguaos devotamente con la Cruz, donde estáis enfermo e invocad el Nombre de Jesús, y vuestra curación no puede faltar”. Sigue luego diciendo a un padre que tuviese al hijo enfermo: “Invocad el Nombre Santísimo de Jesús sobre vuestro hijo enfermo, pero no de prisa (o sea sin fe y devoción), sino preponiendo el rezo del Pater, animad la fe, y luego santiguad a vuestro hijo con la señal de la cruz, e invocad sobre él el Nombre de Jesús y el sanará”. ¡Gran fe de este Gran Santo, en el Nombre todopoderoso de Jesús! Él, San Vicente Ferrer, en el nombre de Jesús actuaba innumerables milagros y así los actuaba el glorioso San Antonio de Padua, y cada otro Santo, y entre los más recientes, San Francisco de Paula insigne Taumaturgo». 
(Cf. ROGAZIONISTI DEL CUORE DI GESÙ - FIGLIE DEL DIVINO ZELO, Festa del Nome di Gesù. Indagine storica, teologica e pastorale = Spiritualità Rogazionista 1, Roma 1999, en nota p. 80)


ORACIÓN COMÚN (juntos)
Señor Jesús, nos unimos a la oración que diriges al Padre: “santificado sea tu nombre”. Te damos gracias, oh Padre: en Jesucristo nos llamaste para ser santos junto con todos los que en todas las partes de la tierra invocan su nombre. 
Te damos gracias porque en las aguas del bautismo nos diste la fe con la que te rogamos de enviar numerosos y santos trabajadores que en tu Nombre salven a todas las gentes. 
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QUE SU NOMBRE SEA ETERNO
(Sal 72 ,17)

Del comentario a la Fiesta del Nombre de Jesús
Toda devoción y toda fiesta para ser auténticamente cristiana tiene que fundarse evangélicamente. San Aníbal se preocupa de enraizar en el Evangelio la fiesta del 31 de enero desde sus comienzos. Después de indicar la fecha del reglamento y haber establecido que esta fiesta «no tendrá que menguar nunca», explica sus motivaciones evangélicas: «se apoya todo el valor de esta Súplica en aquellas divinas promesas hechas por nuestro Señor Jesucristo, grabadas en los santos Evangelios que aquí referimos. Dijo nuestro Señor a sus apóstoles y discípulos, y en persona de ellos a los cristianos, sus verdaderos seguidores hasta el fin del mundo: en verdad, en verdad os digo: todo lo que pediréis al Padre en mi nombre yo lo haré. Dijo también otra vez: Hasta ahora pedisteis y no obtuvisteis, porque no pedisteis en mi nombre, pedís en mi nombre y obtendréis». La referencia al contexto evangélico de la última cena, Jn 14, 13‑14 y 16, 23-24, es evidente, aunque falte la indicación del capítulo y de los versículos.
El Fundador, como siempre, acoge con gran compromiso la palabra del Señor y el 5 de mayo de 1910 se compromete con voto para tener una ilimitada confianza en la promesa evangélica: «Oh Amorosísimo Señor mío Jesucristo, postrado ante vuestra divina presencia, en el abismo de mi nada, yo me protesto con voto que, con vuestra gracia, siempre quiero confiar en vuestra infinita bondad, siempre quiero confiar plenamente en las divinas promesas que Vos hicisteis de satisfacer nuestras oraciones, cuando dijisteis: Amen, amen, dico vobis, si quid petieritis Patrem in nomine meo, dabit vobis, [Gv 16, 23] o bien: ego faciam [Gv 14, 14]; además en aquellas divinas Promesas: Petite et accipietis, quærite et invenietis, pulsate et aperietur vobis [Lc 11, 9], y en aquellas otras: Hasta ahora no lograsteis porque no pedisteis en mi nombre, pedid ahora en mi nombre y obtendréis, y vuestra alegría será completa [Gv 16, 24]. Con todo esto, (…) después de haber rezado (…) y con la mayor confianza posible de obtener (…) y yo no (…) obtenga o me parezca de no obtenerlas, hago voto que retendré siempre verdaderas e infalibles aquellas vuestras divinas promesas».
(Cf. ROGAZIONISTI DEL CUORE DI GESÙ - FIGLIE DEL DIVINO ZELO, Festa del Nome di Gesù. Indagine storica, teologica e pastorale = Spiritualità Rogazionista 1, Roma 1999, p. 46-47)

ORACIÓN COMÚN (juntos)
Señor Jesús, tu nombre es eterno. Te damos gracias porque en la gloria de tu divinidad asumiste la naturaleza humana y nos devolviste la semejanza de Dios perdida, haciéndote obediente por nosotros hasta la muerte. Te damos gracias y te pedimos con fe que envíes santos trabajadores que proclamen que tú, Jesús, eres el Señor.
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ALZARÉ LA COPA DE LA SALVACIÓN, 
INVOCANDO EL NOMBRE DEL SEÑOR 
(Sal 115, 13)

Del comentario a la Fiesta del Nombre de Jesús
Si el Evangelio de Juan funda la oración en el Nombre de Jesús, San Pablo inspira la modalidad de esta oración, que ha de ser siempre precedida siempre por la acción del gracias: «Sobre la modalidad según tienen que ser formadas estas Súplicas anuales – sigue escribiendo San Aníbal – quedan como modelo muchas de estas Súplicas anteriores, especialmente las que fueron imprimidas, en las que se note atentamente que en cada petición se tiene que preponer una señal de afectuoso agradecimiento de las gracias ya conseguidas, en conformidad con el precepto del Apóstol San Pablo: Vuestras oraciones se presenten ante Dios con acciones de gracias [cf. Fil 4, 6]». Podemos decir que la solemne Súplica que tiene que ser presentada en el Nombre de Jesús es sólidamente fundada en el Evangelio.
(Cf. ROGAZIONISTI DEL CUORE DI GESÙ - FIGLIE DEL DIVINO ZELO, Festa del Nome di Gesù. Indagine storica, teologica e pastorale = Spiritualità Rogazionista 1, Roma 1999, p. 47-48)

ORACIÓN COMÚN (juntos)
Oh Jesús salvador, postrados y suplicantes, hacemos nuestro el grito del salmista y nosotros también invocamos tu Nombre porque “el Señor es benigno y justo, nuestro Dios es compasivo” (Sal 116, 5).  Te bendecimos y agradecemos porque guardas los humildes y salvas los pobres, preservas el pie de la caída y los ojos de las lágrimas. 
Te suplicamos de suscitar nuevamente sacerdotes santos que puedan elevar el cáliz de la salvación e invocar tu Nombre, Señor.
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DIOS LO EXALTÓ SOBRE TODO 
Y LE CONCEDIÓ EL NOMBRE-SOBRE-TODO-NOMBRE 
(Fil 2, 9)

Del comentario a la Fiesta del Nombre de Jesús
El discurso sobre la oración cristiana y nuestra inserción en ella quedaría abstracto, desencarnado e inaccesible para nosotros si no tuviese su actualización eucarística. Es en fuerza del sacramento de la Eucaristía que los méritos y la vida de Jesucristo, expresión de su oración, se convierten contemporáneos a nosotros permitiéndonos de orar en Cristo. San Aníbal es muy lúcido en esto: «orando en el Nombre de Jesús, nos unimos a las mismas oraciones de nuestro Señor cuando oraba en el tiempo de su vida mortal con oraciones perfectísimas que su Eterno Padre no podía rechazar para nada; y hasta ahora – he aquí la convergencia eucarística – encerrado en los santos sagrarios reproduce todas sus divinas oraciones al Eterno Padre; y a estas nosotros nos unimos cuando rogamos en el Nombre de Jesús, con una firme confianza que nada nos podrá negar el Eterno Padre, habiendo comprometido su palabra el mismo Jesucristo».
Para el Fundador rogar en el Nombre de Jesús significa unirse a las oraciones de Jesucristo Eucaristía que son las mismas oraciones de sus 34 años de vida. La Eucaristía, en cuanto memorial de la vida de Cristo, es memorial de su oración. Y es justamente de este principio teológico que brotan las normas con las que se establece que el 31 de enero «en los oratorios particulares, expuesto el Santísimo Sacramento en la santa Misa, se deja hasta el mediodía, alternando la adoración. Tocado el mediodía, toda la comunidad se une en el Oratorio a los pies de Jesús sacramentado».
(Cf. ROGAZIONISTI DEL CUORE DI GESÙ - FIGLIE DEL DIVINO ZELO, Festa del Nome di Gesù. Indagine storica, teologica e pastorale = Spiritualità Rogazionista 1, Roma 1999, p. 51-52)

ORACIÓN COMÚN (juntos)
Oh Padre, misericordioso y compasivo, te damos gracias porque entregaste el “Nombre-sobre-todo-nombre” a tu Hijo Jesús, Siervo dolido, Cordero humillado hasta la muerte de cruz.
Te suplicamos que concedas nuevamente al mundo trabajadores numerosos y santos, siervos humildes de las muchedumbres extenuadas y abandonadas de nuestro tiempo, que se inmolen diariamente para la salvación de los hermanos.
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Sexto día: 27 de enero

SU NOMBRE ES SAGRADO Y TEMIBLE 
(Sal 111, 10)

Del comentario a la Fiesta del Nombre de Jesús
Esta parte es formada por 34 oraciones, o sea por la vida de Cristo en el sacramento de su cuerpo, o sea por todo lo que Él hizo, dijo y padeció en la tierra desde la encarnación a la muerte en la cruz: misterios constantemente presentes en la Eucaristía.
La estructura de estas oraciones es muy sencilla y siempre igual. San Aníbal la describe brevemente cuando establece que «en cada petición se tiene que adelantar un pequeño agradecimiento afectuoso por las gracias ya conseguidas, en conformidad al precepto del apóstol Pablo: Vuestras oraciones se presenten ante Dios con acciones de gracias».
Como se ve la estructura de estas oraciones es muy sencilla: una introducción de agradecimiento por las gracias obtenidas y una petición.
(Cf. ROGAZIONISTI DEL CUORE DI GESÙ - FIGLIE DEL DIVINO ZELO, Festa del Nome di Gesù. Indagine storica, teologica e pastorale = Spiritualità Rogazionista 1, Roma 1999, p. 93-94)

ORACIÓN COMÚN (juntos)
Señor Jesús, Sagrado y temible es tu nombre. 
Tú mostraste tu santidad enviando a Moisés para librar tu pueblo y con él estableciste una alianza eterna. Gracias porque tuviste compasión por la condición de tu pueblo en Egipto y con tu poder lo libraste del destierro.
Por tu Santísimo Nombre, oh Jesús, envía numerosos y santos trabajadores que nos salven de la esclavitud del pecado.
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NUESTRO AUXILIO ES EL NOMBRE DEL SEÑOR 
(Sal 124, 8)

Del comentario a la Fiesta del Nombre de Jesús
La contemporánea presentación de la súplica no es sólo algo bonito para nosotros y agradable al Señor, sino que le confiere mayor eficacia. La eficacia de la oración depende por el ser hecha en el Nombre de Jesús, en la Eucaristía, pero también en la unión fraterna. Bajo esta perspectiva, que podríamos definir secundaria, entrevemos el texto evangélico de Mt 18, 19‑20, en el que se habla de la eficacia de la oración hecha en común: «Os digo, además, que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, se lo dará mi Padre que está en los cielos. Porque donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos».
Para el evangelista Juan, Dios concederá cualquier cosa a condición que la oración se haga en el Nombre de Jesús, mientras la condición puesta por Mateo es el acuerdo fraterno. Para San Aníbal rogamos en el Nombre de Jesús cuando vivimos el misterio eucarístico y la unión fraterna, porque el Nombre de Jesús está presente en la Eucaristía y en los que, según Mt 18, 20, están reunidos en su nombre. 
(Cf. ROGAZIONISTI DEL CUORE DI GESÙ - FIGLIE DEL DIVINO ZELO, Festa del Nome di Gesù. Indagine storica, teologica e pastorale = Spiritualità Rogazionista 1, Roma 1999, p. 54)

ORACIÓN COMÚN (juntos)
Señor Jesús, nuestro auxilio es el nombre del Señor, que hizo el cielo y la tierra.
Te damos gracias porque cuando se nos pone a prueba, Tú estás a nuestro lado para sostenernos. Tú predijiste a los apóstoles que habrían sido perseguidos por tu nombre. 
Ayúdanos a llevar la cruz detrás de ti, en la total confianza que Tú estás cerca para sostenernos.
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JESU DULCIS MEMORIA

Del comentario a la Fiesta del Nombre de Jesús
Para el evangelista San Juan Dios concederá cualquier cosa a condición que la oración se haga en el Nombre de Jesús, mientras la condición puesta por Mateo es el acuerdo fraternal. Para San Aníbal rogamos en el Nombre de Jesús cuando vivimos el misterio eucarístico y la unión fraterna, porque el Nombre de Jesús está presente en la Eucaristía, y en los que, según Mt 18, 20, están reunidos en su nombre. 
Nuestro Fundador no tiene dudas sobre esta unión eclesial y cristológica, considerada como el fundamento de la oración hecha en el Nombre de Jesús He aquí cómo se expresa en una oración a Jesús Sacramentado: «Oh adorabilísimo Jesús Sacramentado, todo aquí unidos en un solo corazón y en una sola alma os ofrecemos nuestros corazones para que desde ahora en adelante sean todos vuestros, purificados por las llamas de vuestro amor, y os recordamos aquella divina promesa que hiciste cuando dijiste: si estaréis unidos, en verdad os digo que todo lo que pediréis se os dará». La condición para que la oración sea escuchada es una sola: estar unidos entre nosotros y en Él. 
(Cf. ROGAZIONISTI DEL CUORE DI GESÙ - FIGLIE DEL DIVINO ZELO, Festa del Nome di Gesù. Indagine storica, teologica e pastorale = Spiritualità Rogazionista 1, Roma 1999, p. 54)

ORACIÓN COMÚN (juntos)
Señor Jesús, junto con Tus Santos te decimos que Tu recuerdo brilla suave en nuestra memoria. Te damos gracias porque eres en nosotros Fuente de Sabiduría, ardiente y constantemente deseada y finalmente obtenida. Tu Nombre Santísimo es la estrella polar de nuestro camino, la Luz interior que nos guía, el don de la Sabiduría que nos hace gustar tu guía dulce y segura.
Concédenos, Jesús dulcísimo, que Tu Nombre florezca siempre em nosotros y que nuestro corazón se alegre por esto.



[bookmark: _Toc55839051]Día Noveno: 30 de enero

SI PEDÍS ALGO AL PADRE EN MI NOMBRE, OS LO DARÁ 
(Jn 16, 23)

Del comentario a la Fiesta del Nombre de Jesús
El Fundador, como siempre, acoge con gran compromiso la palabra del Señor y, el 5 de mayo de 1910, se compromete con voto para tener una ilimitada confianza en el nombre de Jesús: «Oh Amorosísimo Señor mío Jesucristo, postrado ante vuestra divina presencia, en el abismo de mi nada, yo me protesto con voto que, con vuestra gracia, siempre quiero confiar en vuestra infinita bondad, siempre quiero confiar plenamente en las divinas promesas que Vos hicisteis de satisfacer nuestras oraciones, cuando dijisteis: Amen, amen, dico vobis, si quid petieritis Patrem in nomine meo, dabit vobis, [Gv 16, 23] o bien: ego faciam [Gv 14, 14]; además en aquellas divinas Promesas: Petite et accipietis, quærite et invenietis, pulsate et aperietur vobis [Lc 11, 9], y en aquellas otras: Hasta ahora no lograsteis porque no pedisteis en mi nombre, pedid ahora en mi nombre y obtendréis, y vuestra alegría será completa [Gv 16, 24]. Con todo esto, (…) después de haber rezado (…) y con la mayor confianza posible de obtener (…) y yo no (…) obtenga o me parezca de no obtenerlas, hago voto que retendré siempre verdaderas e infalibles aquellas vuestras divinas promesas».
(Cf. ROGAZIONISTI DEL CUORE DI GESÙ - FIGLIE DEL DIVINO ZELO, Festa del Nome di Gesù. Indagine storica, teologica e pastorale = Spiritualità Rogazionista 1, Roma 1999, p. 46-47)

ORACIÓN COMÚN (juntos)
Señor Jesús, te damos gracias porque nos hiciste partícipes del poder de tu Nombre con el que todo lo que pediremos al Padre, Él nos lo dará. Danos de tener siempre una ilimitada confianza en tu Nombre, de tenerlo siempre en los labios y en el corazón, y de poderlo escuchar mientras bendice en la boca de los hombres. También la creación cada día en su belleza y en su grandeza canta tu gloria: “Señor, dueño nuestro, ¡qué admirable es tu nombre en toda la tierra!”
IESU DULCIS MEMORIA








2

Iesu dulcis memoria
Dans vera cordis gaudia
Sed super mel et omnia
Eius dulcis praesentia.

Nil canitur suavius
Nil auditur iucundius
Nil cogitatur dulcius
Quam Jesus Dei Filius.

Iesu, spes paenitentibus
Quam pius es petentibus
Quam bonus Te quaerentibus
Sed quid invenientibus?

Iesu dulcedo cordium
Fons vivus lumen mentium
Excedens omne gaudium
Et omne desiderium.

Nec lingua valet dicere
Nec littera exprimere
Expertus potest credere
Quid sit Iesum diligere.

Iesu Rex admirabilis
Et triumphator nobilis
Dulcedo ineffabilis
Totus desiderabilis.

Mane nobiscum Domine
Et nos illustra lumine
Pulsa mentis caligine
Mundum reple dulcedine.

Quando cor nostrum visitas
Tunc lucet ei veritas
Mundi vilescit vanitas
Et intus fervet Caritas.

Iesum omnes agnoscite
Amorem eius poscite
Iesum ardenter quaerite
Quaerendo in ardescite.

Iesu flos matris Virginis
Amor nostrae dulcedinis
Tibi laus honor numinis
Regnum beatitudinis.

Iesu summa benignitas
Mira cordis iucunditas
In comprehensa bonitas
Tua me stringit Caritas.

Iam quod quaesivi video
Quod concupivi teneo
Amore Iesu langueo
Et corde totus ardeo.

O Iesu mi dulcissime
Spes suspirantis animae
Te quaerunt piae lacrymae
Et clamor mentis intimae.

Sis, Iesu, nostrum gaudium,
Qui es futurus praemium:
Sit nostra in te gloria
Per cuncta semper saecula.
Amen.









[bookmark: _Toc55839052][bookmark: _Toc55839042]Segundo Esquema

Después de Vísperas
Letanías al Santo Nombre de Jesús
    
Señor, ten piedad
Cristo, ten piedad
Señor, ten piedad.

Cristo, óyenos.
Cristo, escúchanos. 

Dios, Padre celestial, 				ten piedad de nosotros. 
Dios, Hijo, Redentor del mundo, 
Dios, Espíritu Santo, 
Santísima Trinidad, un solo Dios, 
  
Jesús, hijo de Dios vivo, 
Jesús, esplendor del Padre,
Jesús, pureza de la luz eterna,
Jesús, rey de la gloria,
Jesús, sol de justicia,
Jesús, hijo de la Virgen María,
Jesús, amable,
Jesús, admirable,
Jesús, Dios fuerte,
Jesús, padre del siglo futuro,
Jesús, mensajero del plan divino,
Jesús, todopoderoso,
Jesús, pacientísimo,
Jesús, obedientísimo,
Jesús, manso y humilde de corazón,
Jesús, amante de la castidad,
Jesús, amador nuestro,
Jesús, Dios de paz,
Jesús, autor de la vida,
Jesús, modelo de las virtudes,
Jesús, celoso de la salvación de las almas,
Jesús, nuestro Dios,
Jesús, nuestro refugio,
Jesús, padre de los pobres,
Jesús, tesoro de los fieles,
Jesús, pastor bueno,
Jesús, verdadera luz,
Jesús, sabiduría eterna,
Jesús, bondad infinita,
Jesús, camino y vida nuestra,
Jesús, alegría de los ángeles,
Jesús, rey de los patriarcas,
Jesús, maestro de los Apóstoles,
Jesús, doctor de los evangelistas,
Jesús, fortaleza de los mártires,
Jesús, luz de los confesores,
Jesús, pureza de las vírgenes,
Jesús, corona de todos los santos,

Sednos propicio; 						perdónanos, Jesús.
Sednos propicio; 						escúchanos, Jesús.

De todo mal, 							líbranos, Jesús.
De todo pecado, 
De tu ira, 
De las asechanzas del demonio,
Del espíritu impuro, 
De la muerte eterna,
Del menosprecio de tus inspiraciones,
Por el misterio de tu santa encarnación,
Por tu Natividad, 
Por tu infancia,
Por tu vida divina,
Por tus trabajos,
Por tu agonía y Pasión,
Por tu cruz y desamparo,
Por tus sufrimientos,
Por tu muerte y sepultura,
Por tu resurrección,
Por tu ascensión,
Por tu institución de la Santísima Eucaristía,
Por tus gozos, 
Por tu gloria,  
 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 		perdónanos, Señor. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 		escúchanos, Señor. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 		ten misericordia de nosotros. 
 



Oremos.
Señor nuestro Jesucristo, que has dicho: Pedid y recibiréis, buscad y encontraréis, llamad y se os abrirá. Te rogamos nos concedas lo que imploramos, la confianza inmensa en el poder de tu Santísimo Nombre, para que te podamos amar con todo el corazón, y de palabra y de obras no nos alejemos nunca de tu alabanza. Concede a tu pueblo de vivir siempre en la veneración y en el amor por tu Santo Nombre, para que no falte nunca tu guía a los que estableciste en la firme roca de tu amor. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.


CONSAGRACIÓN A LOS DIVINOS SUPERIORES

“Cada año renovamos la consagración a los Divinos Superiores en la Fiesta del Nombre de Jesús y del Primero de Julio” (Constituciones 128)

Oh Corazón de Jesús, vivo y presente entre nosotros en la Eucaristía, te damos gracias porque estás siempre con nosotros. Te adoramos y te reconocemos nuestro único Bien. 

¡Tú eres nuestro Señor y Dios! Gracias a ti y para ti el Padre nos creó, nos redimió y nos santificó. Fuimos comprados a precio de tu sangre preciosa, por eso ya no nos pertenecemos a nosotros mismos, sino que somos tu propiedad.

Tú, Señor y Maestro, en la Eucaristía te haces nuestro siervo por amor, por eso en esta santa recurrencia de ……..  llamamos como testigos el cielo y la tierra, los ángeles y los santos y nuevamente te proclamamos nuestro soberano, efectivo, inmediato y absoluto Superior según el espíritu de San Aníbal. 

Acepta, Señor, nuestra libre sumisión a tu voluntad; danos humildad y docilidad de corazón, para que nos dejemos guiar en todo por ti: en la vida espiritual y temporal; sostén esta comunidad tuya para que destaque en el amor fraterno; inspira nuestros proyectos y acciones, orienta nuestros pensamientos y palabras, danos el fervor para trabajar en tu viña y custodiar a los que nos confiaste; ilumínanos con tu sabiduría para que sepamos reconocerte como Maestro y Señor, permaneciendo cada día ante tus pies, como María. 

Sabemos que tu Inmaculada Madre es una cosa sola contigo; reconocemos que en la Eucaristía tu carne es la carne tomada de María, tu sangre es la sangre de María; te damos gracias porque todos los días, en la celebración eucarística, nos la entregas renovando el don hecho en la hora suprema de la Cruz. Prometemos, con tu gracia, de acogerla en nuestra casa como madre, maestra y superiora absoluta, inmediata y efectiva, que nos recuerda de hacer lo que tú nos digas. 

Oh Corazón eucarístico de Jesús, acepta esta nuestra proclamación. Sigue dirigiéndonos y guiándonos como único padre, hermano, maestro y guía de todos nosotros y de los que en futuro harán parte de esta Congregación consagrada a la caridad y a la divina palabra: Rogate ergo Dominum messis, ut mittat operarios in messem suam. Amen.

